Canto a Costa Rica by Cano de Castro, Emilio
CANTO A COSTA RICA
Baluarte entre océanos,
montafías de Talamanca,
Chirirpó y el Pico Blanco,
miradores de los mares,
en las tierras de Veragua.
En 1os mineros afanes,
por las grietas en el flanco,
de legendaríos arcanos,
sin saber de dónde arranca,
fué en creencias populares,
que el oro fundía en la fragua
del fuego de tus volcanes.
Rica costa, Costa Rica,
llanuras de promisión
bafíadas por el Àtlante,
la de los claros celajes,
que f1amean en tu estandarte.
Codiciada por Colón,
en su ambición de Àlmirante,
que ha Virreinado la aplica,
como premio a sus viajes.
En la apopeya inmortal,
la de la grande proeza;
blasón es de tu nobleza,
una corona ducal.
Encima de los volcanes,
de tu escudo nacional.
De los pueblos en el suelo,
yace jnerte la prehistoria,
que es el pasado que entierra,
con el hombre, sus riquezas,
en el constante mudar,
del tiempo y de la materia,
para luego renovar,
en generaciones nuevas,
Ia sangre que hay en la arteria
y eI furor en las empresas.
Que en el ímpetu y el vuelo
del desbocado avanzar,
como Pegaso se eleva
lo racial, que es lo inmortal,
que levanta el pedestal
de la futura grandeza.
Rica costa, Costa Rica,
abre el libro de tu Historia,
fugaz colonización,
resumiendo en su «Memoria»
la arqueología que fué
en era precolombiana,
y es la carta ejecutoria
de tu civilización;
Ea que Fernando en Jamaica,
m•andó a Critóbal Colón.
Y aquélla engendra el tesón
para imponer tus fronteras,
constituirte en nación,
demarcando tusregiones;
Puerto Limón, Punta Àrenas,
anhelo de tu. ambición.
Nace en tu valle central,
de Hércules híja y deÀstrea,
a Ios pies del Irazú,
Cartago,. la perseguida
por las furias del volcán.
La capital, San José,
que atesora por virtud
el emporio del saber,
Àlajuela, que se crea
por osadía y poder.
Guanacaste, que es erguida,
en la playa procelosa.
Y en Ia zona del metal
Heredia, la avariciosa.
¡Tribus indias!... ¡Patrios lares!...
en la tumba donde estáis,
¡alzad!.. IaBandera pasa.
Nouhas, Viceitas, Güetares,
Copos, Quetos y Terrabas,
las de Nicoya y Caríay...
¡Que el grito de libertad
es en el valle de Àbra
el palpitar de la Raza,
«marcha triunfal» de Guarco
en la gesta americana.
¡Que nadje, en torpeza vana,
a detenerla pretenda!
Que la rodela y el arco
• se aprestan a la contienda
para vencer o morir
con la bravura rabiosa
que a Walker, logra abatir
en San Juan y en Santa Rosa
Que son tus ansias la paz,
con las tierras de Veragua,
unida aI mundo en su haz,
¡no! de las armas la safía
Tu testimonio es Espafía,
y el honor de Nicaragua.
¡Calle el épico Clarín,
y rjme sus madrigales
la Lira, desde el confín
de tu selva y cafetales...
Emilio Cano de Castro.
Poeta cos(arricense conremporíneo.
